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Es ti mado lec tor,
 
Atra par La Luna es una his to ria muy es pe cial para mí, en

parte porque tiene lu gar en la Penín sula de Mon terey, una
parte del mundo que amo. Además, es donde me casé. Mi
es poso y yo re gre samos allí cada año y siem pre lo en con- 
tramos tan en can ta dor como la vez an te rior.

De seo que dis frute de la nov ela, así como del resto de
mis obras. Me en can taría es cuchar su opinión. Es críbame
un correo elec trónico a mi página web www.di- 
anadempsey.com, únase a mi grupo en Face book y sígame
en Twit ter.

 
Le de seo lo mejor. Siga leyendo.
 

Di ana Dempsey
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CAPÍ TULO UNO
 

Ali cia Mal don ado salió de la ofic ina del fis cal del dis trito del
Con dado de Mon terey al vestíbulo de techo alto y bal dosas
ro jas del Pala cio de Jus ti cia, casi vacío ese sábado por la
tarde. Con sus bra zos llenos de ex pe di entes, dejó que la
pe sada puerta de cristal de la ofic ina se cer rara de un por- 
tazo y cam inó ha cia las es caleras que la ll e varían al ter cer
piso, a los tri bunales su pe ri ores, donde abo ga dos como
ella pre senta ban his to rias de crímenes reales y trata ban de
per suadir a los ju ra dos para que apli casen un justo cas tigo.
Algo que fun cionaba en la may oría de los ca sos, pero como
Ali cia bien sabía, no siem pre.

Eran las tres de la tarde y fuera del Pala cio de Jus ti cia el
día es taba frío y nublado, un viento de di ciem bre so plaba
en las calles, ll e vando con sigo el in con fundible olor de es- 
tiér col que in di caba que las la bores agrí co las no es ta ban
lejos. Al este se alz a ban las mon tañas Gabi lan, las de Santa
Lu cia al oeste, dos cordilleras im po nentes que se alz a ban
como fieles cen tinelas so bre el valle de Sali nas de Cal i for- 
nia, atra pando el calor en el ve r ano y el frío en el in vierno y
los aro mas de las gran jas todo el año. Ali cia sabía que a ve- 
ces el valle era un lu gar her moso, es pe cial mente du rante la
pri mav era cuando el ter reno fér til daba vida a in ter minables
cam pos de al tra muces blan cos y azules y de ale gres amap- 
o las de Cal i for nia do radas y anaran jadas. Pero Sali nas en sí,
la pe queña sede del con dado, no era ex ac ta mente una tar- 
jeta postal. Era de masi ado abur rida, de masi ado polvorienta
y plana, de masi ado pare cida al es tilo clásico de los años
cuarenta. Y mien tras en la es quina de la calle un hom bre
del Ejército de Sal vación vestido de Santa Claus to caba su
cam pana in ten tando en vano mejo rar los do na tivos, la ciu- 
dad era de masi ado po bre para hacer mu cho al re specto.

Den tro del Pala cio de Jus ti cia, Ali cia subió el úl timo
tramo de es caleras y llegó al rel lano del ter cer piso, donde
un ár bol navideño de es tilo Char lie Brown, dec o rado con
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luces de mu chos col ores, es taba colo cado bas tante patéti- 
ca mente en el lu gar de honor. Su mi rada se cruzó con la de
Li onel Watkins, un cor pu lento con serje ne gro que era, al
igual que ella, una parte in te grante del Pala cio de Jus ti cia,
tanto así que se ac er caba la fecha de su ju bi lación. Él dejó
de limpiar el suelo y meneó su cabeza al verla.

—¿Tú, aquí de nuevo? ¿Y en sábado?
—¿Me de jas en trar?
—Car iño, ¿no lo hago siem pre? Hasta en con tra de mi

pro pio sen tido común.
Apoyó su mopa en la pared pin tada de verde lima, un

color adquirido de oferta que sólo se en cuen tra en los ed i- 
fi cios gu ber na men tales y en los hos pi tales de vet er a nos, y
sin más in struc ciones, se di rigió ha cia el Tri bunal Su pe rior
de Jus ti cia Tres, la sala que le traía buena suerte a Ali cia.

—Tú siem pre ganas —dijo él—. No sé porque te mo- 
lestas en en sa yar.

—Yo ganó porque en sayo.
—Tú ganas porque eres buena.
Lle garon a la puerta de la sala. En la pared de en frente

col gaba un le trero a mano en el que se leía: SÓLO CU A- 
TRO DÍAS MÁS DE HUR TOS EN TIEN DAS ANTES DE
NAVI DAD. Aparente mente habían col gado el car tel el
martes, puesto que los números del ocho al cu a tro se
habían tachado. Li onel se lec cionó una llave de su llavero
enorme y la metió en la cer radura.

—Al menos, hace mu cho que el juez Perkins se fue de
va ca ciones navideñas —Le abrió la puerta y le echó una mi- 
rada in quisidora—. En tonces, ¿cuándo vas a pre sen tarte
para jueza otra vez? Di cen que a la ter cera va la ven cida.

Una ola fría de dis gusto le atrav esó ráp i da mente.
—No tengo ni idea —dijo br us ca mente, y pasó por su

lado para en trar en la sala a os curas.
Él en cendió las luces de ar riba ahuyen tando las som bras

del estrado del ju rado, que aún vacío parecía es tar, de
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man era ex traña, vig i lante. Ali cia se giró y se obligó a que
su voz sonase más suave.

—Gra cias, Li onel. ¿Qué voy a hacer cuando te ju biles?
Él se rio.
—En con trar a otra alma de Dios.
En tonces se fue. La gran puerta de roble se cerró con un

chasquido suave de trás de él.
Ali cia tiró los archivos para el caso 02-F987 so bre la

mesa del fis cal, luego aflojó su os curo pelo on du lado del
pasador de plás tico tipo mari posa y se lo recogió de nuevo
su jetán doselo por encima de la cabeza, un rit ual de
peinado que repetía una de cena de ve ces al día, cuando fi- 
nal iz aba una tarea y comen z aba otra. Se quitó la cha queta
ne gra que tenía puesta so bre un con junto de pan talón va- 
quero y jer sey blanco de cuello de tor tuga. La cha queta es- 
taba adquiriendo ese bril lante y de la tor as pecto de las
pren das que se han lavado en seco de masi adas ve ces.
Aque llo suponía un prob lema. La ropa era cara y su pre- 
supuesto es taba más que apre tado.

Se echó a reír amarga mente. Ape nas podía man tener un
ves tu ario de cente. ¿Cómo se suponía que po dría pa gar
una cam paña, es pe cial mente ahora, cuando nadie donaría
un cen tavo por una mu jer que con sid er a ban mer cancía es- 
tro peada?

Claro que había tenido su período de niña mi mada,
cuando las per sonas más im por tantes de su par tido pens a- 
ban que ella era la próx ima gran es per anza latina. Sabía lo
que decían de ella: elocuente, her mosa, fis cal es trella, em- 
prende dora a pe sar de tener pocos re cur sos, des ti nada a
ga nar un cargo político y a hacer algo bueno por los nu- 
merosos olvi da dos que, como ella, eran de ori gen hu milde.
Era lo máx imo de ser políti ca mente cor recto y una buena
his to ria, o por lo menos lo había sido hasta que perdió. Dos
ve ces. En tonces, ya la his to ria no tenía tanto brillo. Ni ella
tam poco.
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Echó la cabeza ha cia atrás y miró al gi gan tesco medal lón
del Gran Es tado de Cal i for nia col gado en la pared. Era in- 
creíble cómo había pasado de ser una joven prom ete dora a
una mu jer es tancada en un abrir y cer rar de ojos. Ahora era
un es péci men de te ri o rado de treinta y cinco años con una
car rera sin per spec tiva y ningún hom bre a la vista, al
menos, ninguno que a ella le in tere sara. Eso sí que era una
buena re c eta para una fe liz Navi dad y un fe liz Año Nuevo.

«¡Ya basta! Deja de pen sar en ti misma y comienza a en- 
sa yar tu pre sentación del caso».

—Tienes razón —mur muró.
Pronto serían las nueve de la mañana del lunes y ten dría

que con vencer al ju rado de que declarara cul pa ble al acu- 
sado7. Es carbó en su pila de pa pe les bus cando su bloc de
no tas amar illo de tamaño le gal donde había gara bateado
sus apuntes. Pero no es taba allí.

Caramba, se guro que se lo había de jado en su es crito- 
rio. Ten dría que re gre sar a bus carlo. Salió de la sala ráp i da- 
mente de camino a la ofic ina del fis cal del dis trito, e in tro- 
dujo el código en el teclado numérico para poder en trar.

Es taba a mi tad de camino de su despa cho por el pasillo
es tre cho bor deado de cubícu los cuando se dio cuenta de
que la línea prin ci pal del telé fono es taba so nando. Son aba,
saltaba el buzón de voz y en tonces son aba de nuevo. Una y
otra vez. Al guien quería hablar con al guien, ur gen te mente.

Re gresó al es crito rio de la re cep cionista y con testó el
telé fono.

—Fis cal del Con dado de Mon terey.
—Soy Bucky Sheri dan —Un policía vet er ano del de par ta- 

mento de Carmel, pero no nece sari a mente el más listo de
la clase—. ¿Con quién hablo?

—Ali cia. ¿Qué pasa?
—Tengo que hablar con Pen rose.
Ella se echó a reír. Como si Kip Pen rose, el fis cal del dis- 

trito, fuese a es tar en la ofic ina un sábado por la tarde.
Ape nas es taba en tre se m ana.
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—Bucky, no vas a en con trar a Pen rose aquí. In tenta lla- 
marlo a su telé fono móvil.

—Ya lo he in ten tado. Pero salta su buzón de voz.
—Bueno, lo habrá apa gado —Eso tam bién era típico de

él—. De to das for mas, ¿por qué tanta de ses peración?
¿Qué nece si tas?

Si len cio. A con tin uación:
—Se ha dado una situación aquí, Ali cia.
Ella frun ció el ceño. Fue en ese mo mento cuando se dio

cuenta de que la voz de Bucky no son aba como la del
bobo panzudo de siem pre.

—¿Qué quieres de cir con una situación?
—Es toy en la casa de Daniel Gaines. En la calle Scenic,

en Carmel.
—¿Daniel Gaines? —Algo in qui etante den tro de su es tó- 

mago la in co modó—. ¿El Daniel Gaines que acaba de
anun ciar que se va a pre sen tar a las elec ciones para gob er- 
nador?

—Ya no se va a pre sen tar a nada —A es tas al turas ya
Bucky es taba jade ando—. Está muerto.
 

***
 

—Re gre samos de la pub li ci dad en un min uto.
Desde su puesto en la mesa de pre sen ta dores, Milo

Pap pas as in tió con la cabeza al es cuchar el aviso del regi- 
dor, quien es taba de pie medio oculto en las som bras del
cav er noso es tu dio de Man hat tan donde se grababa el In- 
for ma tivo de la Noche de WBS cada tarde a las seis y me- 
dia. Al ser sábado, aque lla era la edi ción del fin de se m ana
menos ilus tre del pro grama in signia. Pero de to das for mas
era un in for ma tivo de la noche y, en con se cuen cia, se
apunt aba un tanto en su car rera pe ri odís tica cada vez que
de jaba de lado su fun ción de cor re spon sal de Newsline
para susti tuir como pre sen ta dor.


